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SINOPSIS 




			 




			Algo está pasando en la Escuela de Magia Wand: ¡alguien intenta destruirla! Inmagic es la única que puede evitarlo. Pero para ello tendrá que hacer un inesperado viaje para conocer a los magos más grandes de la historia y recuperar las gemas del Amuleto Cosmo. 




			 




			¡El futuro de la magia está en sus manos! 
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			Este libro va dedicado a mi familia, que me  




			ha apoyado en mi camino, a mis amigos,  




			que siempre me han ayudado y aconsejado,  




			a mis seguidores por todo el amor que me  




			dan y, sobre todo, a la magia, por darme  




			los mejores momentos y experiencias. 




			 




			Que viva la magia. 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
introducción 




			



			
La Escuela 




			



			
de 




			



			
Magia Wand 




			 




			Esto que tienes entre las manos es una historia de magia. O, más concretamente, la historia de cómo se salvó la magia gracias a la maga más joven de la Escuela de Magia Wand: Inma, más conocida como Inmagic. Pero eso será dentro de algunas páginas, no nos adelantemos. 




			Vamos a empezar por lo más sencillo: sí, la magia existe. Muy en el fondo de tu corazón, sabes que tengo razón. La magia siempre ha existido, al menos desde que existen los magos y las magas, y de eso hace ya muchos, muchos siglos. Debes saber también que hay y ha habido muchas clases diferentes de magia en el mundo y a lo largo de la historia. Y para que todos esos conocimientos no se perdieran, se han custodiado durante milenios en un lugar muy especial: la Escuela de Magia Wand. 




			Esta escuela es considerada la mejor del planeta, está situada en mitad de un bosque apartado de todo el mundo y es bastante peculiar. 




			Imagina un pequeño edificio de tres plantas en mitad de ese espeso bosque. En la primera planta se encuentran las diferentes aulas de cada especialidad de magia, donde los alumnos aprenden cada día algo nuevo. También está la Sala Mayor, donde se llevan a cabo espectáculos, conferencias y exámenes de magia. Los pasillos de esta planta parecen un museo, porque hay cientos de artilugios y objetos personales de grandes magos, como, por ejemplo, las esposas del gran escapista Houdini, o la primera baraja de Dai Vernon, entre otras muchas reliquias. 
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			La segunda planta es una zona muy restringida. Solo tienen acceso los alumnos del módulo Dini, los profesores y la directora de la escuela, Hemera, de la que se sabe muy poco porque no suele dejarse ver por la escuela. Algunos dicen que es una bruja, otros que es una hechicera… hay muchos mitos y leyendas sobre ella, pero dudo que sean ciertos. 




			Y si la segunda planta es muy restringida, la tercera tiene prohibido el paso a cualquier persona, excepto a la directora. No tengo ninguna información sobre esta planta. 




			Como ves, parece una escuela normal, pero no lo es. Te darás cuenta muy pronto, porque alrededor del edificio principal hay tres módulos que giran despacio, como los planetas giran en torno al sol. Y dos de ellos están flotando en el aire. 




			El primer módulo, el que está a ras de suelo, es el conocido como módulo Blaine. Aquí habitan los nuevos alumnos que se han inscrito y, para diferenciarse de los alumnos de otros módulos, llevan un uniforme de color blanco. En Blaine, se aprenden los principios básicos de la magia y se estudia a los magos más importantes de la historia. Según el tipo de especialidad de magia elegida, los alumnos comienzan a practicar hechizos sencillos o a realizar los clásicos juegos de magia. 




			El siguiente módulo, el llamado módulo Copper, está situado por encima del módulo Blaine y además está levitando en el aire. Este tiene la forma de los típicos sombreros de copa que suelen asociarse a los magos y sus alumnos utilizan un uniforme de color azul con detalles negros. En este módulo los alumnos aprenden a realizar grandes trucos de magia, a preparar su propio espectáculo y algunas veces llegan a aprender grandes ilusiones. 




			Pero acceder al módulo Copper no es sencillo: todo estudiante del primer módulo tiene que pasar un examen y pocos logran aprobarlo. En la especialidad de Inma, el examen consiste en realizar el juego de magia que se te ordene y, además, transmitir la emoción que se te pida. 




			Inmagic decidió presentarse a esta prueba, y estuvo practicando a diario durante meses hasta asegurarse de que dominaba todos los juegos a la perfección. Pero pronto se dio cuenta de que una cosa es realizar un truco cuando nadie te observa, y otra muy distinta hacerlo delante del público. Al llegar al examen, Inma se puso tan nerviosa que hasta se le olvidó lo que tenía que hacer y, desafortunadamente, no consiguió aprobarlo. 




			Los profesores decidieron darle una segunda oportunidad: tenía una semana para volver a presentarse. Inmagic no se dio por vencida. 




			—Creo que esta vez podría ser capaz de controlar mis nervios, pero no sé de qué manera se pueden transmitir las emociones —se quejó Inma a su mejor amigo, Sergio. Estaban en el pasillo de los magos, de camino a la Sala Mayor, donde unos estudiantes del segundo módulo iban a dar un espectáculo. 




			Entonces Sergio se paró en seco y dijo: 




			—La clave está en sentir tú misma esa emoción. 




			Él se había presentado a la prueba un año antes y le contó entonces cómo había conseguido superar el examen. Le tocó hacer un truco de magia con cuerdas, llamado «La pesadilla del profesor», y además tenía que transmitir la emoción del miedo. 
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			El juego lo realizó con tres cuerdas de diferentes tamaños, una muy pequeña, otra mediana y una más larga. Tenía que conseguir que todas y cada una de ellas, con un simple chasquido, fuesen del mismo tamaño. Pero lo complicado fue que, a la vez que iba haciendo el truco, para acompañarlo, se le ocurrió contar una historia de terror que tenía que ver con las cuerdas. 




			—Aprobé el examen, pero salí de allí tan asustado ¡que tuve pesadillas durante días! —confesó Sergio. 




			Gracias al consejo de Sergio, Inma se volvió a presentar a la prueba, mucho más segura de sí misma. Los examinadores le ordenaron realizar el juego de magia llamado «La carta ambiciosa», junto con la emoción de sorpresa. 
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			El truco de Inma consistió en dar a elegir una carta a un profesor y después, delante de sus ojos, doblar un poco la carta para que se viera una pequeña curvatura y así diferenciarla de las demás. Cuando la dobló, metió la carta en medio de la baraja, e hizo que la carta subiese a la parte de arriba. 




			Lo increíble fue que, como la carta estaba doblada, se veía perfectamente cómo iba subiendo por la baraja hasta llegar a la primera posición. 




			Con este truco de magia, que ese día se convirtió en su favorito, Inmagic consiguió no solo aprobar el examen, sino dejar con la boca abierta a los profesores. 




			De esta forma, Inmagic no solo logró ser la maga más joven de la escuela, también fue la primera chica de su especialidad de magia en entrar en el módulo Copper. 




			Al principio, algunos alumnos de ese módulo se reían de ella simplemente por ser una chica, ya que pocas magas se ven en el mundo y todavía hay gente que piensa que las chicas únicamente pueden ser las ayudantes de los magos. 




			—Me parece que te has equivocado, Inmagic; el aula de las brujas y las hechiceras está al fondo del pasillo a la derecha —se burló de ella un compañero el primer día de clase.  




			Enseguida, Sergio salió en defensa de su amiga: 




			—Eres tú el que se equivoca, hay muchas grandes magas en el mundo —dijo, y empezó a poner ejemplos en los que las propias ayudantes eran las que hacían el truco y el mago simplemente seguía las órdenes de la ayudante, como The Masked Magician. También habló sobre las grandes magas que había habido a lo largo de la historia y que fueron muy reconocidas tanto nacional como internacionalmente. 




			Sergio consiguió convencer a muchos alumnos, pero a otros, que eran un poco duros de mollera, les iba a costar un poco más empezar a ver el mundo de la magia de otra manera. 




			Aunque Inmagic agradecía los esfuerzos de su amigo por defender su puesto como maga, en realidad, lo que opinasen de ella no era algo que le preocupase demasiado. Sí, su sueño era ser reconocida por los grandes magos, pero estaba convencida de que su valía iba a quedar demostrada cuando consiguiese realizar su gran truco final para así llegar al módulo Dini. 




			El tercer y último módulo es el más importante de la escuela, pero a la vez es casi imposible llegar. Se llama el módulo Dini y solo hay una plaza para un mago o maga de cada especialidad, que se diferenciará por llevar el uniforme de color negro. Solo estará en este módulo durante dos años y, pasado este tiempo, podrá abandonar la escuela con su título de mago. 
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			El módulo Dini está situado en lo más alto de la escuela, por encima del módulo Copper, y también levita en el aire. Ahora mismo no hay nadie en este módulo, desde la misteriosa desaparición del último alumno que lo habitaba: Deimos, un mago ejemplar y con mucho potencial, aunque algo siniestro. Todo el mundo se pregunta dónde se ha metido, pero nadie sabe nada con certeza. 




			Como decía, el sueño de Inmagic era conseguir su título de maga y cada mañana se levantaba dispuesta a trabajar muy duro en la escuela para conseguir su objetivo. Lleva mucho tiempo preparando su gran truco, pero todavía no se siente capaz de realizarlo delante de nadie. 




			 




			Como cualquier otro día, Inma se levanta con ganas de comerse el mundo... solo que todavía no sabe que hoy no es un día cualquiera y que sus planes están a punto de dar un giro de ciento ochenta grados. 
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			Aquel día, en el que todo iba a cambiar, Inmagic se despertó, como era habitual, con el canto de sus pajaritos. El mayor, que se llama Cincinnati, es de color amarillo, parece un limón y es muy cariñoso. 




			 




			 El más pequeño se llama Río, es verde como un kiwi y su tamaño engaña porque es más duro de roer. Inma piensa que tuvieron que nacer cerca de un gallo, porque siempre pían al amanecer para despertarla. 




			Nada más levantarse, se dio cuenta de que algo raro pasaba: la luz no funcionaba y todos los aparatos eléctricos estaban apagados. Sin darle mayor importancia, se dirigió al baño para lavarse los dientes, pero al abrir el grifo no salía agua. La ducha sí funcionaba, pero el agua salía de un color verde fosforito, así que se puso el uniforme del módulo Copper y salió de su cuarto en dirección al comedor. 




			Todos los alumnos con los que se cruzaba por los pasillos comentaban incidentes parecidos al del agua verde de la ducha de Inma. Por suerte, las tirolinas que conectaban los distintos módulos voladores sí parecían funcionar correctamente, así que Inma descendió por una de ellas hasta el edificio principal. 




			¡Qué extraño! El comedor estaba cerrado. Decepcionada y con el estómago vacío, Inmagic se dirigió a su aula. Allí los alumnos estuvieron esperando durante horas, pero ese día ningún profesor fue a impartir clase. 




			—¿Se habrán puesto enfermos? —dijo Sergio de camino a los dormitorios. Todos se habían sentido tan confusos que habían decidido regresar a sus habitaciones para practicar lo aprendido otros días. 




			—Sería prácticamente imposible que todos y cada uno de los profesores enfermasen el mismo día —respondió Inmagic, aunque era incapaz de encontrar otra explicación. 




			Definitivamente, todo estaba resultando muy extraño esa mañana. 




			Decidió no darle más vueltas al tema y, tras despedirse de Sergio, se dispuso a practicar magia con cartas, su especialidad favorita. Las horas fueron pasando y, como siempre que se pone a practicar magia, perdió la noción del tiempo. 




			De repente, llamaron a la puerta de su habitación. Como no esperaba visita, Inma abrió extrañada. 




			En el pasillo se encontró con una mujer anciana que la miraba con curiosidad. Debía tener unos ochenta años, tenía el pelo muy canoso y sus ojos eran azules y un poco rasgados. Llevaba una camisa blanca y chaqueta gris a juego con los pantalones. 




			—¡Hola! ¿Buscas a alguien? —saludó Inma. 




			—¿Eres la maga Inmagic? —preguntó la anciana. 




			—Sí, soy yo —respondió Inma algo descolocada. 




			—Soy Hemera, la directora de la escuela de magia. 




			Inma se quedó de piedra. Que ella supiera, ningún alumno del módulo Copper había visto a la directora antes del examen de acceso al tercer módulo... o antes de que lo expulsaran. Inmagic sintió pánico. 




			—¿He hecho algo malo? 




			—Tranquila, Inmagic, no es nada de eso. Necesito tu ayuda. La escuela está en peligro. 




			Aquello era lo último que Inma esperaba escuchar ese día. ¿Ayuda? ¿Peligro? Inma notó cómo se empezaba a poner nerviosa, como cuando tenía que actuar delante del público. 




			—Eres Inma, ¿verdad? La maga más joven de tu especialidad, la primera maga en superar el examen del primer módulo —dijo la directora, que comenzaba a impacientarse. 




			Inma, que se había quedado petrificada, se limitó a asentir. 




			—Y llevas tiempo preparando tu ingreso al módulo Dini. Estás preparando un truco espectacular, ¿cierto? —siguió diciendo Hemera. 




			—Pero ¿cómo sabes todas esas cosas? —preguntó Inma, sin dejar de poner cara de incredulidad. No entendía cómo podía conocerla tanto si ni siquiera se habían visto en persona. 




			—Aunque no lo creas, lo sé todo de cada uno de los alumnos de esta escuela. Vosotros no me veis, pero yo sí a vosotros. Sé cuáles son vuestros gustos y vuestras especialidades; vuestras virtudes y defectos. En resumen, se podría decir que os conozco más de lo que creéis. 




			Inma se quedó pensando en cómo era eso posible. ¿Qué tipo de magia era capaz de algo así? Le hubiera gustado preguntárselo, pero la directora no tenía tiempo que perder. 




			—Escucha, nada de eso importa ahora: la escuela está en peligro, como te he dicho. 




			—¿Tiene que ver con las cosas raras que están pasando últimamente? —se atrevió a preguntar Inma. 




			La directora asintió con un gesto de preocupación. 




			—Así es. Desde hace tiempo la escuela está teniendo muchos fallos en sus instalaciones, y la situación cada vez es más grave; no podemos ocultarla mucho más tiempo. Por eso necesito tu ayuda. 




			—¿Mi ayuda? Pero ¿por qué yo? —preguntó Inma. 




			La directora miró a su alrededor para asegurarse de que nadie las escuchaba y bajó la voz para hablar: 




			—Sé que puedo confiar en ti. Si decides ayudarme, pásate mañana por la segunda planta del edificio Wand. Estaré esperándote. Ah, y si alguien te llama la atención y no te dejan subir, muéstrale esta autorización. No se la enseñes a tus compañeros, es confidencial. ¡Espero verte mañana! 




			Inma no supo cómo despedirse de Hemera, porque todavía seguía en shock, así que cogió la autorización y se quedó mirándola fijamente sin moverse del sitio, como si estuviera posando para una foto. 




			Cuando levantó la vista del papel, la directora había desaparecido, se había volatilizado como si de un genio de la lámpara se tratara. Así que cerró la puerta de su habitación y se sentó en la cama pensando en lo que acababa de suceder. 




			Ella, una simple estudiante, había conocido a la directora de la escuela. Y no solo eso, sino que le había pedido su ayuda. Pero ¿cómo iba a ser capaz de salvar la escuela si ni siquiera había sido capaz de realizar su gran truco? ¿Acaso no había magos mejores que ella? 




			Aquellas dudas la empezaban a agobiar, así que decidió salir al bosque que rodeaba la escuela para tomarse un respiro. 




			A Inma le encanta la naturaleza, y siempre que tenía tiempo libre aprovechaba para acudir a una zona del bosque que muy pocos alumnos conocían. Allí había un pequeño lago con una cascada y la zona estaba rodeada de muchos cerezos en flor, hasta el punto que daba la sensación de haber viajado a Japón. También era el lugar favorito de muchos animales, como ardillas, tucanes, lémures… entre otros. 




			Cuando se refugiaba en aquel pequeño paraíso, Inma solía ir acompañada de sus libros de magia para estudiar tranquilamente. Y, de vez en cuando, incluso intentaba practicar algunos de sus trucos con los lémures, que se quedaban alucinando con sus habilidades. 




			En esta ocasión, sin embargo, se limitó a tumbarse en la hierba para contemplar las nubes que surcaban el cielo. Necesitaba meditar con tranquilidad todo lo que le había pasado en tan poco tiempo. 




			Un lémur se aproximó a ella, curioso, contemplándola con los ojos muy abiertos. Ella se dio cuenta y se volvió hacia él, sonriéndole. 




			—Oye, lémur, ¿tú crees que una maga como yo será capaz de salvar la escuela? Ni siquiera sé lo que tengo que hacer. ¿Y si me encarga algo muy difícil? ¿Qué harías tú? 




			El animal, sin entender nada, inclinó la cabeza hacia un lado. Inma sonrió, asintiendo. 




			—Tienes razón, lémur, creo que aceptaré esta responsabilidad. Si lo intento, al menos tengo la posibilidad de ganar. 




			Cuando empezó a hacerse de noche, Inma regresó a la escuela y se metió en la cama, nerviosa por lo que le esperaría al día siguiente. Pero a la vez estaba entusiasmada porque podría ver cómo era la segunda planta del edificio Wand sin ningún tipo de restricción. Con todos aquellos pensamientos revoloteando en su cabeza, Inma se quedó dormida. 
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			Al amanecer y como todas las mañanas, Cincinnati y Río despertaron a Inma. Esta vez, se levantó sin pensarlo dos veces, se metió en la ducha y fue a desayunar con sus compañeros a un pequeño bar que había en el jardín de la escuela, antes de ir a visitar a Hemera. 




			Estuvo un rato charlando con sus compañeros y compartiendo conocimientos sobre magia. También jugaron, como de costumbre, a enseñar algún truco nuevo para que los demás tuvieran que adivinar cómo funcionaba. 




			Inma trataba de comportarse como cada mañana, disimulando lo importante que era para ella aquel día. Y lo consiguió, porque nadie se dio cuenta de que por dentro estaba excitadísima y muy nerviosa. 




			Cuando por fin se quedó sola en el bar, Inmagic acudió rápidamente al edificio Wand, pasó por los largos pasillos de la primera planta y, al llegar a las escaleras, se encontró con un oficial de seguridad. 




			—¿Adónde crees que vas, señorita? —le dijo cortándole el paso—. Aquí no puede subir nadie, solo la directora y los alumnos que pasaron por el módulo Dini. Ya conoces las normas. 




			Inma extrajo el papel que le había dado Hemera y se lo enseñó al oficial de seguridad, que levantó una ceja, suspicaz y, tras cogerlo de mala gana, se puso a leerlo muy atentamente. 




			La autorización mostraba una foto de Inmagic para que el oficial pudiera reconocerla, y decía lo siguiente: 




			 




			



				Esta es una autorización oficial de un solo uso para Inmagic, y le otorga el poder de visitar la segunda y exclusiva planta del edificio Wand. 




			



			*Esta autorización es confidencial y su uso es debido a una situación importante, por lo que ninguna información puede ser transmitida a terceros* 




			 Firmado : 




			 




			Hemera, directora de la Escuela de Magia Wand 


			

			




			 




			El oficial levantó la vista de la autorización y volvió a fijarse en Inma, frunciendo el ceño. 




			—Uhm… de acuerdo. Déjame acompañarte hasta el despacho de Hemera. 




			El oficial condujo a Inma hacia unas escaleras tan viejas que crujían cada vez que pisabas un peldaño, como si pertenecieran a una mansión abandonada. El corazón de Inma latía cada vez más fuerte. 
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